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RESUMEN 

 

 El objetivo de este estudio fue investigar si en los cabritos provenientes de 

madres explotadas de manera extensiva que recibieron durante los últimos 12 

días de gestación una suplementación con maíz rolado se mejora la capacidad de 

las crías para reconocer a su madre de una madre extraña a las 8 horas de vida. 

Para ello, se utilizaron cabritos provenientes de un grupo de cabras que sólo se 

alimentaron con la vegetación disponible en las áreas de pastoreo (n=22; grupo 

testigo, GT). Además, se utilizó otro grupo de cabritos que provenían de cabras en 

las mismas condiciones, pero además, a sus madres se les proporcionó una 

suplementación con maíz rolado durante los últimos 12 días antes del parto (n=31; 

grupo suplementado, GS). En los cabritos de ambos grupos, se probó la 

capacidad de elegir a su madre de una extraña en una prueba de elección doble 

que se realizó a las 8 horas de vida y que duró 5 minutos. En estos cinco minutos, 

se analizaron las siguientes conductas de las crías: proporción de crías inactivas 

durante la prueba, tiempo invertido de las crías en la zona de contacto de una 

madre, tiempo que miraron a cada una de las madres, número de veces que 

visitaron a cada madre, y primera elección realizada. La proporción de crías 

inactivas fue mayor en las crías del GT que en las del GS (59 % vs 25%, 

respectivamente; P<0.05). Por lo tanto, el número de crías que participaron 

activamente en las pruebas fue de 9 y 23 en el GT y GS, respectivamente. Con los 

datos obtenidos en esas crías no se encontró diferencias significativas entre las 
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variables medidas entre los dos grupos de cabritos (a excepción del tiempo de 

mirar a la madre extraña, el cual fue mayor en las crías del GT que en las crías del 

GS; P<0.01). Sin embargo, cuando se realizaron las comparaciones dentro de 

cada grupo se observó que en el GT, no existió diferencia en las conductas hacia 

la madre propia y extraña (P>0.05). Por el contrario, en el GS los tiempos y las 

conductas fueron mayores para con la madre propia que con la extraña (P<0.01). 

Esto nos indica que los cabritos provenientes de madres suplementadas realizaron 

una elección más correcta que los cabritos del GT. Estos resultados nos permiten 

concluir que en los cabritos provenientes de cabras explotadas en un sistema 

extensivo, y que son suplementadas con maíz en los últimos días previos al parto, 

se mejora la capacidad para reconocer a su madre propia de una extraña, a una 

edad temprana. 

 

 

Palabras clave: suplementación preparto, reconocimiento cría-madre, conducta 

materna, cabras, relación preferencial. 
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CAPÍTULO I 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 La caprinocultura en México tiene una gran importancia, ya que cuenta con 

una población aproximada de 9,500,000 cabezas, lo cual lo sitúa en uno de los 

países principales productores de caprinos en América Latina. En efecto, la 

producción de leche a nivel nacional fue de 155 millones de litros y 47 mil 

toneladas de carne en el año 2004 (SAGARPA, 2005). En la Comarca Lagunera 

de Coahuila y Durango la producción de leche fue de 53,110 millones de litros en 

el año 2005. En el estado de Coahuila existe una población de ganado caprino de 

649,194 cabezas, asimismo en este estado la producción de carne registrada en el 

año 2005 fue de 4,330 toneladas (INEGI, 2000-2005). Por ello, la crianza de esta 

especie constituye una fuente importante de alimentación y sustento para las 

familias dedicadas a esta actividad. 

 

  Los caprinos del norte de México, en particular los de la Comarca Lagunera 

explotados de manera intensiva o extensiva, manifiestan variaciones estacionales 

en su actividad reproductiva (Duarte, 2000; Delgadillo et al., 2004). Lo anterior a 

su vez, ocasiona una estacionalidad en la producción de leche y de cabrito a 

través de las épocas del año. Pero también existen efectos de año sobre la 

disponibilidad de alimento, lo que repercute que en ocasiones los animales 
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muestren una condición corporal pobre. Lo anterior es importante ya que las 

hembras pudieran estar en estado gestante y a su vez, la baja condición corporal 

con la que una hembra llega al parto tiene repercusiones importantes en la 

sobrevivencia de la progenie. En efecto, se ha reportado en la especie ovina que 

los corderos nacidos de madres que pierden reservas corporales durante la 

gestación son muy poco activos al nacimiento (Dwyer, 2003). A su vez, lo anterior 

pudiera interferir con un temprano establecimiento del vínculo madre-cría.  

 

Además, se conoce que en parte, esta pobre actividad y conducta de los 

neonatos provenientes de madres subnutridas pueda deberse a una baja o nula 

ingestión de calostro. Hecho que es debido muy probablemente a la poca 

producción de calostro de la madre. De hecho, en esta misma especie se ha 

demostrado que si se suplementa energéticamente con maíz a las ovejas en los 

últimos 8 días de gestación, se incrementa marcadamente la producción de 

calostro de las madres (Banchero et al., 2004). Este consumo temprano de 

calostro por las crías es muy importante por 2 aspectos: por un lado el calostro 

constituye la fuente más importante de energía y la única fuente de agua e 

inmunoglobulinas (Pattinson et al., 1995); por otro lado, se ha demostrado que la 

presencia de calostro en el estómago de los corderos facilita la capacidad de éstos 

para reconocer a su madre (Goursaud y Nowak, 1999). En cabras, Terrazas et al. 

(2004) reportaron que induciendo experimentalmente una subnutrición al 

proporcionar sólo el 70% de los requerimientos nutricionales a partir de segundo 

mes de preñez, se perturbó la capacidad de las crías para reconocer a su madre. 
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 En el norte de México, particularmente en la Comarca Lagunera, las cabras 

explotadas de manera extensiva están sujetas a variaciones importantes en la 

cantidad y calidad del forraje de las áreas de pastoreo. En esas cabras hasta hoy 

no se ha investigado si una suplementación antes del parto pueda influir sobre el 

reconocimiento de la madre por su cría. Por ello, el objetivo del presente trabajo 

fue determinar si en las crías nacidas de cabras explotadas de manera extensiva 

que son suplementadas con maíz 12 días antes del parto se mejora la capacidad 

para reconocer a su madre en una prueba de elección doble a las 8 horas de vida. 
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CAPÍTULO II 

 

REVISIÓN DE LA LITERATURA 

 

2.1. Conducta materna 

 

Tanto en ovejas como en cabras, la sobrevivencia del neonato depende en 

lo absoluto de la alimentación de la madre, por lo que la conducta materna se 

desarrolla al momento del parto. El cuidado materno es necesario para el 

crecimiento y desarrollo de todas las crías de especies mamíferas, las cuales 

posteriormente serán independientes de sus madres. Así como avanza la edad de 

las crías, también se incrementa la independencia con sus madres y coincide con 

una disminución en el interés materno, y ambos procesos conducen al destete de 

las crías (Rheingold, 1963; Rosenblatt et al., 1985). El estudio de la conducta 

materna en pequeños rumiantes se ha dividido en tres etapas, conductas preparto, 

conductas al parto y conductas postparto. 

 

2.1.1. Conductas preparto 

 

En ovejas y cabras, varios estudios han reportado que las hembras 

muestran un aislamiento del resto de los miembros del rebaño poco antes del 

parto (ovejas: Arnold y Morgan, 1975; Lécrivain y Janeau, 1987; cabras: Lickliter, 
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1985; Das y Torner, 1997). Este aislamiento de las hembras es asociado con una 

disminución importante en la conducta gregaria de esos animales (Poindron et al., 

1997). Asimismo, en las cabras parece existir un mecanismo eficiente para 

defender agresivamente el lugar que escogen para parir, lo que evita el 

intercambio o robo de crías por otras madres que muestran una completa 

conducta materna antes del parto (Das y Torner, 1997; Lickliter, 1985). Por último, 

se han observado otras conductas al momento del parto como echarse y 

levantarse continuamente, rascar el suelo y emitir balidos bajos (Lickliter, 1985). 

 

2.1.2. Conductas al parto 

 

 El comportamiento materno es caracterizado por un número de 

componentes típicos, los cuales son bastante similares en ovejas y cabras 

(Hersher et al., 1963; Lickliter, 1985). Algunos comportamientos se presentan 

antes del nacimiento como el consumo de fluidos amnióticos que caen al suelo 

después de que se rompe la bolsa del líquido amniótico. Unos minutos después de 

que es expulsado el feto, la hembra lame la cría hasta limpiarla completamente del 

fluido amniótico e incluso consume algunas membranas placentarias que quedan 

adheridas a la cría (Ramírez et al., 1998; Lickliter, 1985). Asimismo, la madre 

incrementa la emisión de balidos bajos típicos, generalmente con el hocico 

cerrado (Shillito y Hoyland, 1971). Estas conductas estimulan a la cría y proveen a 

la madre con diferentes señales olfativas necesarias para mantener una 

motivación maternal y establecer el reconocimiento de los neonatos a distancia 
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corta o bien cuando van a amamantarse (Poindron y Le Neindre, 1980; Romeyer 

et al., 1994). 

 

2.1.3. Conductas postparto 

 

 Las madres de muchos mamíferos emiten vocalizaciones características de 

baja amplitud durante el período inmediato al parto y también son muy sensibles a 

las vocalizaciones emitidas por sus crías (Kiley, 1972). De hecho, en ovejas y 

cabras durante la labor del parto es característico que emitan balidos bajos típicos 

con la boca cerrada (Collias, 1956; Dwyer et al., 1998). En algunos estudios, se ha 

reportado que las madres permanecen con sus crías de 14 a 26 horas en el lugar 

del parto (Lickliter, 1984; Allan et al., 1991). Después de esta fase de intenso 

contacto madre-cría, el cabrito entra en una fase de ocultación, es decir, busca 

sitios específicos para mantenerse escondido y la madre regresa solamente para 

alimentarlo, a intervalos que varían entre 90 min y 8 h dependiendo de las 

condiciones en las que se encuentran los animales (silvestres, extensivas o 

intensivas; Rudge, 1970; Lickliter, 1984a,b).  

 

El amamantamiento en mamíferos es indudablemente la característica más 

importante de la conducta materna. En rumiantes, los neonatos generalmente 

tienen acceso a la ubre entre 30 min y una hora después de nacidos (Illmann y 

Spinka, 1993; Lindfors y Jensen, 1988). En la cabra, el ritmo de amamantamiento 

claramente depende de la frecuencia de encuentros entre el cabrito y su madre. 

Asimismo, la madre es la que inicia o provoca los amamantamientos durante la 
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primera semana de vida, después de este tiempo las crías son las que buscan 

succionar los pezones de las madres. Finalmente, en la cabra el único estudio 

para conocer la actividad de amamantamiento durante la primera semana de vida 

demostró que los cabritos se amamantan varias veces/hora (Hernandez et al., 

2002). Asimismo, se ha determinado que en los primeros dos meses de lactancia 

el ritmo de amamantamiento es muy similar (2 amamantamientos/h) en la especie 

ovina y la especie caprina, bajo condiciones de estabulación (Delgadillo et al., 

1997; Gordon y Siegmann, 1991). 

 

2.2. Factores de control fisiológico y sensorial del despliegue la conducta 

materna 

 

 En mamíferos, la activación de la conducta materna se ve influenciada por 

mecanismos sensoriales y neurobiológicos. Dos características principales de la 

conducta materna se han observado en ovejas:  

1) La sensibilidad de la madre hacia un recién nacido. 

2) La vinculación de una madre a una o dos crías específicas. 

 Los dos procesos se traslapan estrechamente, en el hecho de que las 

ovejas y cabras forman un vínculo selectivo sólo si la madre muestra conducta 

materna. Sin embargo, son dos fenómenos separados y por ejemplo, el período 

sensible se refiere a la sensibilidad maternal y no al establecimiento de un vínculo 

selectivo (Poindron y Le Neindre, 1980). Además, estos fenómenos interactúan 

con otros factores que están algo relacionados con la conducta materna, tales 
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como experiencia materna, el temperamento de los animales, el clima y la 

nutrición. 

 

 Un poco antes del parto y hasta algunas horas después, las ovejas son 

fuertemente atraídas por cualquier neonato. Este rápido inicio de la conducta 

maternal antes del parto y su desaparición dentro de unas pocas horas después 

del parto en ausencia de la cría, resaltan la importancia de dos hechos. Primero, la 

presencia de la cría es necesaria no sólo para la expresión de la conducta 

maternal al parto, sino también para su mantenimiento a estados tardíos. 

Segundo, el inicio de la receptividad materna está ligada a algunos factores 

fisiológicos que controlan el parto, un hecho también conocido en otros mamíferos 

(Rosenblatt y Siegel, 1981). 

 

 Se han realizado una serie de experimentos para investigar cuáles señales 

provenientes del cordero son necesarias para que la madre parturienta pueda 

mostrar y mantener la conducta materna más allá del período sensible. Los fluidos 

amnióticos tienen un papel importante para el adecuado desarrollo de la conducta 

materna. Así, la presencia de estos fluidos reduce la agresividad de la madre 

hacia corderos extraños de 12 horas de edad (Poindron et al., 1988). También, 

privando a las ovejas del contacto con los fluidos amnióticos conduce a una 

reducción en el tiempo de lamido. Además, la mayoría de las ovejas primíparas 

cuyos corderos después de nacer fueron lavados con un detergente fuerte se 

provocó que no aceptaran a sus corderos. Hecho que no afectó de manera 
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importante en las madres multíparas, las cuales si pudieron vincularse con su cría 

(Poindron y Lévy, 1990). 

 

 El mantenimiento de la conducta materna fue estudiado en ovejas después 

de 12 horas de contacto parcial con su cordero. La privación de la estimulación 

táctil por el amamantamiento o del lamido no tuvo un efecto detrimental sobre la 

conducta materna (Poindron y Le Neindre, 1980). Por el contrario, limitando la 

percepción del olor del cordero condujo a una marcada desaparición de la 

conducta materna. Una gran proporción de las ovejas que pudieron sólo ver y 

escuchar a su cordero no permanecieron maternales, similar a cuando a las 

madres se les priva totalmente de su cría, en las cuales desapareció esta 

conducta. Por el contrario, una gran proporción de ovejas las cuales tuvieron 

acceso al olor de su cría permanecieron maternales, independientemente si ellas 

podrían ver o no a su cría (Poindron et al., 1988). Así, las señales olfatorias 

provenientes de la cría son de primera importancia para controlar tanto el inicio de 

la conducta materna y su mantenimiento más allá del período sensible. 

 

 Se ha determinado que la sensibilidad materna hacia ciertas señales 

específicas del neonato depende de factores internos asociados con el parto. 

Entre ellos, se ha identificado que existen dos de mayor importancia: el estradiol y 

la estimulación mecánica del cervix y la vagina causadas por la expulsión del feto, 

lo anterior se ha concluido por los siguientes hechos: 
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1) La ocurrencia espontánea de la conducta materna coincide con la presencia de 

estradiol en el torrente sanguíneo (por ejemplo, al celo y durante los últimos 10 

días de gestación; Poindron y Le Neindre, 1980). 

2) Cuando el parto es inducido con benzoato de estradiol, la duración del período 

sensible es mucho más largo que cuando éste es inducido por un tratamiento con 

dexametazona (Poindron y Le Neindre, 1980) y 

3) Si las ovejas poseen experiencia maternal previa al experimento, es posible 

inducir la conducta maternal en ovejas no preñadas por la administración de 

estradiol (Poindron y Le Neindre, 1980). 

Este comportamiento no depende de la lactancia, ya que a las pocas horas 

después de la inyección de estradiol algunas ovejas inician la aceptación maternal 

en un tiempo muy corto como para inducir la producción de leche. 

 

 Por otro lado, algunos experimentos muestran el papel de la estimulación 

vagino-cervical (EVC) sobre la sensibilidad a las señales olfatorias del neonato: 

1) Se ha estudiado, en ovejas primíparas y multíparas los efectos de una 

anestesia peridural durante la labor de parto. Así, bloqueando la estimulación 

sensorial de la región genital condujo a un retardo significativo en el inicio de la 

conducta materna (Poindron et al., 1988). Contrario a lo observado en ovejas 

parturientas, las ovejas con tal anestesia no sólo no aceptaron a sus crías a la 

ubre, sino también no lamieron a su cría y no mostraron interés por el líquido 

amniótico (Lévy et al., 1983). 2) A pesar de la efectividad del estradiol para inducir 

la conducta materna, el porcentaje de ovejas que responden al tratamiento llega al 

50-60%. Por el contrario, en un experimento realizado con ovejas no gestantes 
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tratadas con estradiol, pero que además recibieron 5 min de EVC, el 80% de ellas 

mostró conducta materna que incluyó lamidos a la cría dentro de los 30 min 

después de haber recibido la estimulación (Keverne et al., 1983). 

 

 Otras hormonas o secuencia de hormonas pueden estar implicadas en el 

inicio de la conducta materna. Por ejemplo, se conoce que en conejas, la 

prolactina tiene un papel importante en la inducción de la construcción del nido 

(Rosenblatt y Siegel, 1981). 

 En sinergia con el estradiol, la estimulación genital es indudablemente un 

factor esencial en el control de la conducta materna en estas especies. Está bien 

establecido que la EVC controla la atracción hacia el líquido amniótico y estimula 

el lamido (Poindron y Lévy, 1990). Algunos estudios de la facilitación de la 

conducta materna por la EVC en ovejas intactas y anósmicas tratadas 

previamente con esteroides dan alguna evidencia de la existencia de una relación 

entre la olfacción en la oveja y la EVC. Por ejemplo, el efecto de la EVC es mucho 

mayor en ovejas anósmicas que en intactas (Poidron et al., 1988). Una acción 

general de la EVC sobre la respuesta materna es mediada probablemente por la 

neuro-hormona oxitocina. De hecho, estudios previos indican que es posible 

inducir la respuesta materna por inyecciones intra-cerebro ventriculares en ovejas 

no preñadas, aunque los efectos fueron débiles y transitorios (Keverne y Kendrick, 

1990). Además, se ha comprobado que el efecto negativo de la anestesia 

peridural puede ser revertido por una inyección intracerebral de oxitocina.  
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2.3. Mecanismos de reconocimiento mutuo madre-cría 

 

 En ovejas y cabras, el reconocimiento mutuo madre-cría ha sido estudiado 

ampliamente (Shillito y Alexander, 1975; Shillito-Walser, 1980; Nowak and 

Lindsay, 1992; Terrazas et al., 1999; Poindron et al., 2003). Las ovejas y las 

cabras son capaces de reconocer sus crías ya desde las primeras cuatro horas 

después del parto, utilizando (Romeyer et al., 1994; Lévy et al., 1996) o no las 

señales olfatorias (Ferreira et al., 2000; Keller et al., 2003; Poindron et al., 2003). 

Además, las cabras son capaces de reconocer sus cabritos sólo mediante sus 

balidos en el segundo día después del parto (Terrazas et al., 2003). 

 

2.3.1. Reconocimiento de la cría por la madre a distancias cortas 

 

 En la mayoría de los estudios sobre reconocimiento materno a distancias 

cortas, la conducta discriminativa de la oveja al amamantamiento ha sido usada 

para evaluar el reconocimiento. En tales condiciones, la olfacción maternal es 

esencial para el reconocimiento de la cría, ya que suprimiendo el sentido del olfato 

antes del parto conduce a la aceptación a la ubre de cualquier cría (Bouissou, 

1968; Poindron, 1976ab). La vista también tiene un papel en la aceptación de la 

cría a la ubre. Algunas ovejas anósmicas rechazan corderos ajenos si éstos son 

muy diferentes de su propio cordero (por ejemplo, completamente negro vs. 

completamente blanco, Poindron, 1976b) y las ovejas intactas pueden rechazar el 

amamantamiento a su propio cordero si su pelaje es pintado de otro color 

(Alexander y Shillito, 1977b). 
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 Sin embargo, el criterio de permitir o no el amamantamiento en las pruebas 

de conducta discriminativa de la madre, podría llevarnos a conclusiones 

incorrectas de que el reconocimiento a distancias cortas depende exclusivamente 

de las señales olfativas. Así, cuando se prueban madres intactas puestas en una 

situación de elegir con corderos cercas de ella (<0.5 m), las madres no reconocen 

sus crías con base en el olor del cordero, si ellos están a más de 0.25 m de ellas 

(Alexander y Shillito, 1977a).  

 

2.3.2. Reconocimiento de la cría por la madre a distancias mayores 

 

 De los resultados de los estudios de Alexander y Shilito (1977a), está claro 

que el olfato materno no está implicado en el reconocimiento de los corderos a 

una distancia de varios metros. Esto es confirmado además por la existencia de un 

correcto reconocimiento de su cría a distancia en ovejas a las que se les hizo una 

anosmia 2 semanas antes del parto. Tanto las señales visuales y acústicas de los 

corderos están implicadas en el reconocimiento a distancia. Como se mencionó, el 

reconocimiento visual depende fuertemente de las características de la cabeza de 

los corderos, ya que pintando de color oscuro la cara del cordero resultó en 

grandes perturbaciones en el reconocimiento similar a cuando se pintó de color 

oscuro todo el cuerpo (Alexander y Shillito, 1977b). En la ausencia de señales 

visuales, las madres son todavía capaces de discriminar a sus corderos con base 

en sus señales acústicas, esto es mediante las vocalizaciones emitidas por sus 

crías (Poindron y Carric, 1976).  



 14

Similares resultados se han reportado en cabras, pues también en ellas existe un 

reconocimiento no olfativo de sus crías a menos de 24 h postparto (Poindron et al., 

2003). De hecho en esta especie la madre tiene la capacidad de realizar un 

reconocimiento de sus crías a dos días posparto sólo con base en las 

vocalizaciones de ellas (Terrazas et al., 2003). Incluso, estos autores demostraron 

que cada cría posee una diferente estructura de vocalización.  

 

2.3.2. Reconocimiento de la madre por la cría 

 

El éxito de la sobrevivencia del neonato depende de la conducta recíproca, 

tanto del neonato como de la madre. En especies precoces tales como las ovejas 

y las cabras, la rapidez con la cual los neonatos se ponen en pie y llegan a la ubre 

se relaciona de manera importante con la posterior supervivencia de los neonatos 

(Dwyer, 2003). Los neonatos necesitan ser vigorosos para buscar la ubre 

rápidamente, localizar la teta y amamantarse, ellos deben mostrar esta conducta 

inmediatamente después del nacimiento (Nowak y Poindron, 2006). Además, 

Nowak y Lindsay (1992) reportaron que aquellos corderos mellizos de la raza 

Merino que sobrevivieron más allá de los 7 días de vida estuvieron también más 

tiempo con sus madres durante una prueba previa que se realizó a las 12 h de 

vida, que los corderos que murieron. 

 

El primer trabajo en investigar la capacidad del cabrito para reconocer a su 

madre fue realizado por Lickliter y Heron (1984), quienes describieron que a los 4 

días los cabritos podrían mostrar una conducta de discriminación entre su madre y 
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una extraña. Los corderos son capaces de elegir correctamente entre su madre y 

una extraña a 12 h de vida, apoyándose al menos parcialmente, en señales 

acústicas y con una acción reforzadora de los primeros amamantamientos. 

Aunque no existen datos tan completos en cabras, un estudio muestra que los 

cabritos también pueden hacer esta discriminación a las 12 h de vida (Poindron et 

al., 1998). Estudios en cabritos de más de un mes de edad, indican que las 

señales visuales pueden estar involucradas en el reconocimiento de la madre 

(Ruiz-Miranda, 1992). Existen características individuales de la vocalización 

materna que pueden servir de base para la discriminación por las crías, aunque en 

ovejas resultados recientes indican que los corderos se apoyan más en la 

conducta de la madre, que en sus características físicas para orientar su elección, 

al menos en el primer día de vida. 

 Se ha sugerido que el reconocimiento de la madre por sus crías pueda ser 

influenciado por la especie. Así, los corderos cuya relación madre-cría se ha 

determinado como de tipo “seguidora” usan diferentes mecanismos que los 

cabritos o los cervatos (Torriani et al., 2006). Por ejemplo, estos últimos autores 

demostraron mediante experimentos usando grabaciones de las vocalizaciones de 

las madres y de las crías (playback), que los cervatos reconocen a su madre 

mediante sus vocalizaciones. Así, los cervatos reaccionaron más cuando se les 

expuso a las vocalizaciones de su propia madre, que a los llamados de una madre 

extraña. Sin embargo, estos investigadores también determinaron que la madre no 

fue capaz de reconocer a su cría con base a las vocalizaciones emitidas por ella. 

En efecto, ellos observaron que las madres reaccionan de igual manera a la voz 

de su cría como a la voz de una cría extraña. Ellos determinaron que los cervatos 
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son los responsables del reconocimiento acústico madre-cría (Torriani et al., 

2006), lo cual contradice los resultados recientemente publicados por Terrazas et 

al. (2003) en cabras, una especie que también muestra una relación espacial 

madre-cría de tipo escondidizo. 

 

2.4. Importancia de la ingestión temprana de calostro y la nutrición preparto 

sobre el reconocimiento mutuo madre-cría 

 

 La malnutrición a la que están sometidos los animales durante la gestación 

puede afectar significativamente las relaciones madre-cría, el vigor del recién 

nacido y esto a su vez puede conducir a una mortalidad mayor de las crías 

(Dwyer, 2003; Roblero, 2005). Incluso en ovejas primíparas se ha determinado 

que una desnutrición moderada durante la gestación se asocia con una 

disminución en el peso al nacimiento y al desarrollo de una conducta pobre del 

cordero (Dwyer et al., 2003). 

 

 El desarrollo de una preferencia por su madre en corderos de 24 h de vida 

depende principalmente de los primeros amamantamientos exitosos. Cuando se 

evita el amamantamiento durante las primeras horas después del nacimiento, se 

suprime la capacidad de reconocimiento de la madre por los corderos a las 24 y 

48 h de vida (Nowak et al., 1997; Val-Laillet et al., 2004). Estos efectos son 

observados únicamente durante el periodo neonatal, ya que estos no se observan 

cuando el amamantamiento es temporalmente evitado a edades mayores. Por 

ejemplo, privando del amamantamiento por algunas horas a corderos que tienen 
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tres días de vida y que estén en contacto continuo con su madre, no se modifica la 

relación preferencial con su madre a las 24 h después de haberlos privado (Nowak 

y Boivin, 2002). 

 

 La ingestión de calostro tiene un papel clave en este proceso de preferencia 

hacia la madre (Val-Laillet et al., 2004; Goursaund y Nowak, 1999; Nowak et al., 

2007, sometido). Como se mencionó anteriormente, los primeros 

amamantamientos son relevantes para el establecimiento de una preferencia por 

su madre. Así, se ha demostrado experimentalmente que los corderos que 

consumen calostro en el periodo inmediato al nacimiento muestran una mejor 

capacidad para reconocer a su madre, que los que no lo consumen en ese 

período (Goursaund y Nowak, 1999). Además se ha determinado que el calostro 

ovino o bovino colectado dentro de las pocas horas después del parto es también 

efectivo, mientras la leche de oveja obtenida a tres semanas de lactancia fue 

mucho menos efectiva (Nowak et al., 2007, sometido). 

 

 Estos argumentos, sugieren que suplementando a las madres durante una 

semana antes del parto se incrementará la producción de calostro, el cual estará 

disponible para sus crías en el período inmediato al parto. Sin embargo, se debe 

de considerar que lo anterior puede ser afectado por la nutrición a la cual se 

someten los animales (Banchero et al., 2004). Por ejemplo, en la cabra una 

subnutrición durante la preñez afecta los mecanismos de reconocimiento mutuo 

madre-cría. En efecto, en las cabras a las cuales se les proporcionó 

experimentalmente sólo el 70% de sus requerimientos de proteína y energía 



 18

durante la segunda mitad de la gestación, las crías fueron incapaces de reconocer 

a su madre a las 12 h después del nacimiento (Robledo, 2005; Terrazas et al., 

2004). 

 

 En el norte de México, particularmente en la Región Lagunera, las cabras 

explotadas de manera extensiva están sujetas a variaciones importantes en la 

cantidad y calidad de forraje de las áreas de pastoreo (Rivas-Muñoz et al., 2007), 

y regularmente durante la estación de cría sufren de algún tipo de deficiencias 

nutricionales. En esas cabras, hasta hoy no se ha investigado si una 

suplementación alimenticia antes del parto pueda influir sobre el reconocimiento 

mutuo madre-cría. 
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OBJETIVO 

 

 El objetivo del presente trabajo de tesis fue determinar si en las crías 

nacidas de cabras explotadas de manera extensiva que fueron suplementadas con 

maíz durante los últimos 12 días antes del parto se mejora la capacidad para 

reconocer a su madre en una prueba de elección doble a las 8 horas de vida. 

 

 

HIPÓTESIS 

 

 Las crías nacidas de madres explotadas de manera extensiva que reciben 

una suplementación con maíz durante los últimos 12 días antes del parto son más 

hábiles para reconocer a su madre en una prueba de elección doble a las 8 horas 

de vida. 
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CAPÍTULO III 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1. Localización del estudio 

 

 Este estudio se realizó en el mes de octubre de 2006 en el ejido Benavides 

del municipio de Matamoros Coahuila, Este lugar está situado en la Comarca 

Lagunera a una latitud de 26° Norte, y la altitud en esta región varía de 1100 a 

1400 metros sobre el nivel del mar. La temperatura promedio anual es de 24 °C, la 

máxima es de 40.5 °C y se presenta en junio, la mínima es de 3.9 y se presenta 

diciembre. La precipitación pluvial media anual es de 230 mm (CONAGUA 2005). 

 

3.2. Animales, condiciones de manejo y diseño experimental 

 

 Para el presente estudio se utilizaron 53 crías nacidas de 53 madres 

multíparas de 3-4 años de edad mantenidas bajo un sistema de explotación 

extensivo. En estas madres previamente se sincronizó la reproducción mediante la 

aplicación de esponjas vaginales impregnada con 45 mg de acetato de 

fluorogestona (Chrono Gest®, Intervet; México) las cuales permanecieron en ellas 

durante 10 días. Cuarenta y ocho horas antes de retirar las esponjas, se les aplicó 
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300 UI de gonadotropina coriónica equina (Folligon) y 0.075mg de prostaglandina 

sintética (1ml; Prosolvin, por animal). Se dispuso de 8 machos para fecundar a las 

hembras por monta de forma natural. 

 

 Como se mencionó anteriormente, durante la gestación todas las cabras 

estuvieron bajo un sistema de explotación extensivo, en el cual su alimentación 

consistió de la vegetación nativa de dichas áreas de pastoreo tales como: arbustos 

(Prosopis glandulosa, Acacia farneciana, Atriplex acantocarpa, Agave scabra y 

Mimosa biuncifera), herbáceas (Heliantus ciliaria, Salsola kali, Solanum 

elaeagnilolium) y pastos (Sorgum halepense, Chloris virgata, Setaria verticilla, 

Eragrostis pectinacea, Bouteloua curtipendula, Asistida purpureau, Bouteloua 

barbata).  

 

 Veinte días previos a la fecha estimada de parto se establecieron 2 grupos 

de animales los cuales fueron estandarizados de acuerdo a condición y peso 

corporal. Un primer grupo de cabras fue alimentado sólo con el forraje obtenido en 

los campos de pastoreo y no recibió suplementación (grupo testigo). Un segundo 

grupo de cabras estuvo en las mismas condiciones de pastoreo que el anterior, sin 

embargo, 12 días previos a la fecha estimada de parto, se suplementaron con 

maíz rolado (grupo suplementado). El horario de pastoreo en ambos grupos fue de 

las 9:00 a las 18:00 horas. La cantidad de maíz proporcionado a las cabras del 

grupo suplementado se calculó de acuerdo a su peso metabólico (w.75), 

proporcionándole una ración de 25 g de maíz por cada kg de dicho peso. El 

suplemento se ofreció de manera individual en 2 raciones: antes y después del 
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pastoreo. El suplemento fue pesado con una báscula de una capacidad de un 

kilogramo y una precisión de 1.0 g. Asimismo, todos los animales tuvieron acceso 

libre a bloques de sales minerales y agua. Cuando iniciaron los partos, y para 

evitar que las hembras parieran en el campo, y así evitar un estrés en los 

animales, éstos fueron estabulados y alimentados con pacas que contenían una 

combinación de zacate y alfalfa henificada (75% y 25%, respectivamente). Esta 

alimentación se impuso durante tres días previos a la fecha de parto estimada y 

hasta el final de los partos esperados. 

 

 En el grupo testigo se utilizaron 22 cabritos de las cuales 4 fueron de parto 

sencillo y 18 provinieron de parto gemelar. A este grupo se le llamó grupo testigo 

(GT). En el grupo suplementado se utilizaron 31 cabritos, de los cuales 8 fueron de 

parto sencillo y 23 fueron de parto gemelar. A este último grupo se le llamó grupo 

suplementado (GS). 

 

3.3. Prueba de rreconocimiento cría-madre mediante una prueba de elección 

doble en las crías a las 8 horas de nacidas 

 

 Para determinar la capacidad de la cría para discriminar a su madre de una 

madre extraña recién parida, a las 8 h posparto se realizó una prueba de elección 

doble que duró 5 min. Para ello, se utilizó un corral triangular de 3 x 3 x 4.5 m (Fig. 1). 

Además, las paredes tenían un metro de altura para evitar cualquier distracción de la 

cría durante la prueba. La madre propia y la ajena se colocaron en 2 corrales de 2 x 1 

m2 en las esquinas separados por un espacio de 0.5 m entre los corrales. El corral de 
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prueba incluyó dos divisiones (corrales) interiores de 1 x 2 m colocados en dos 

esquinas separados por un espacio de 0.5 m (Fig. 1). Estas divisiones se colocaron 

en uno la madre propia y en el otro la extraña y enfrente de estas divisiones a 2 m se 

colocaba la cría que se probaba. El área de contacto o elección de una madre estaba 

delimitada por dos rectángulos de 2.0 x 0.5 de amplitud que coincidía con cada 

división de cada madre (Fig. 1). El resto del área interna del corral se consideró como 

zona neutra, las diferentes áreas fueron delimitadas en el suelo usando cal comercial. 

La posición de las madres (izquierda o derecha, en relación a la posición de la cría) 

fue aleatorizada en cada prueba. Las crías probadas fueron separadas de su madre 1 

hora antes de realizar la prueba.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura 1. Corral de elección doble utilizado para probar la capacidad de las 
crías para reconocer a su madre de una extraña a las 8 h de nacidas. 
 

Durante la prueba, se utilizaron dos cronómetros, para medir el tiempo, que duró 5 

min, donde se observaron las siguientes conductas de la cría que a continuación se 

definen: 

1.- Corral de madres
2.- Zona de contacto 
3.- Zona neutra 

.- Cría

1

3

2 2

3

1

3 m

1.- Corral de madres
2.- Zona de contacto 
3.- Zona neutra 

.- Cría

1

3

2 2

3

1

3 m
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• Proporción de crías inactivas durante la prueba. Se consideró que una cría 

estuvo inactiva en la prueba cuando ésta mostró muy poca o nula actividad 

locomotora y por lo que no existió preferencia para ninguna madre. Esta 

variable se expresó en porcentaje. 

 

• Tiempo en la zona de contacto, con la madre propia o la extraña. Es el tiempo 

en que la cría permaneció dentro de una zona de contacto. Se consideró que 

estuvo en la zona de contacto, cuando al menos sus patas delanteras 

estuvieron sobre la línea que delimita dicha zona. Esta variable se expresó en 

segundos 

 

• Tiempo de mirar a la madre propia o a la extraña. Es el tiempo en que 

claramente dirigieron la mirada a una de las madres. Esta variable se expreso 

en segundos 

 

• Numero de visitas a una madre. Es el número de veces que la cría visitó a una 

madre durante los 5 minutos que duró la prueba.  

 

• Porcentaje de cabritos que eligieron correctamente a su madre en la primera 

elección. Es el porcentaje de cabritos de cada grupo que eligieron 

correctamente a su madre en la primera elección realizada. Esta variable se 

expreso en porcentaje. 
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3.4. Análisis de Datos 

 

 La proporción de cabritos inactivos se comparó entre los dos grupos utilizando 

una prueba de chi-cuadrada. Las distintas conductas se compararon entre grupos 

mediante una prueba de t de estudent para 2 grupos independientes. Además, dentro 

de cada grupo la comparación de las conductas registradas con su madre y con la 

madre extraña se comparó mediante una prueba de t apareada. Los análisis 

estadísticos se realizaron utilizando el paquete estadístico SYSTAT 7.0 (SPSS, 

2000). Los resultados son expresados en promedio ± error estándar del promedio (± 

SEM) 
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CAPÍTULO IV 

 

RESULTADOS 

 

 En el análisis de la comparación de la proporción de crías inactivas durante 

la prueba (variable siguiente) se tomaron en cuenta a todas las crías de ambos 

grupos. En cambio, en las demás variables sólo se utilizaron los datos de las crías 

que participaron de manera activa durante la prueba. Así en el GT el número de 

muestra fue de 9 y en el GS, este número fue de 23.  

 

4.1. Proporción de crías inactivas durante la prueba 

 

 La proporción de cabritos que no mostraron la suficiente actividad motora 

durante la prueba de elección y por lo cual no eligieron a ninguna madre fue mayor 

(P<0.05) en el GT que en el GS (Figura 2). 
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 Figura 2. Proporción de crías inactivas durante la prueba de elección doble. 
En las crías del GT sus madres se alimentaron solo del pastoreo. En las crías del 
GS, sus madres además de alimentarse del pastoreo, fueron suplementadas con 
maíz rolado durante los 12 días antes del parto. Diferente literal sobre las barras 
denotan diferencia significativa (P<0.05; Chi cuadrada). 
 

4.2. Tiempo en la zona de contacto con la madre propia o la extraña 

 

 En la Figura 3 se muestra el tiempo que invirtieron las crías de ambos 

grupos dentro de una zona de contacto. En ella se puede apreciar que no 

existieron diferencias significativas (P>0.05) entre las crías del GT y del GS en el 

tiempo que permanecieron con su propia madre o con la madre extraña. Sin 

embargo, cuando se realizó la comparación del tiempo con la madre propia y con 

la extraña dentro de cada grupo, se encontró que las crías del GS pasaron 

significativamente (P<0.001; prueba de t apareada) más tiempo junto de su propia 

madre que con la madre extraña. Por el contrario, las crías del GT permanecieron 
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el mismo tiempo con su propia madre o con la madre extraña (P>0.05; prueba de t 

apareada) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 Figura 3. Tiempo promedio (± SEM) invertido por las crías de ambos 
grupos experimentales cerca de una madre (propia o extraña) durante la prueba 
de elección doble a 8 h de vida. En las crías del GT sus madres se alimentaron 
solo del pastoreo. En las crías del GS, sus madres además de alimentarse del 
pastoreo, fueron suplementadas con maíz rolado durante los 12 días antes del 
parto. *** = Diferencia significativa (P<0.001; prueba de t apareada). 
 

4.3. Tiempo de mirar a la madre propia o a la extraña 

 

 El tiempo de mirar a la propia madre no fue diferente (P>0.05; prueba de t 

independiente) entre las crías del GT y las del GS (Fig. 4). Por el contrario, el 

tiempo que las crías dirigieron la mirada a la madre extraña fue mayor (P<0.01; 

prueba de t independiente) en las crías del GT que en las del GS. Además, 
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cuando se hicieron las comparaciones entre el tiempo de mirar a su propia madre 

y a una extraña dentro de cada grupo también se observó que las crías del GS 

dirigieron por más tiempo (P<0.001) la mirada a su propia madre que a la ajena. 

En cambio, en las crías del GT, no existió diferencia (P>0.05) en el tiempo de 

mirar a cada madre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura 4. Tiempo promedio (± SEM) que las crías dirigieron la mirada a una 
madre (propia o extraña) durante la prueba de elección doble a 8 h de vida. En las 
crías del GT sus madres se alimentaron solo del pastoreo. En las crías del GS, 
sus madres además de alimentarse del pastoreo, fueron suplementadas con maíz 
rolado durante los 12 días antes del parto. *** = Diferencia significativa (P<0.001; 
prueba de t apareada). a,b= Diferencia significativa (P<0.01; prueba de t 
independiente). 
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 Figura 5. Número promedio (± SEM) de visitas hechas a una madre (propia 
o extraña) durante la prueba de elección doble realizada a las 8h de vida. En las 
crías del GT sus madres se alimentaron solo del pastoreo. En las crías del GS, 
sus madres además de alimentarse del pastoreo, fueron suplementadas con maíz 
rolado durante los 12 días antes del parto. ***= Diferencia significativa (prueba de t 
apareada). 
 

4.4. Número de visitas a una madre 

 

 En la anterior Figura 5, aparece esquematizado el número de visitas que 

una cría hizo a su madre o a una madre extraña. En ella se observa que no 

existieron diferencias estadísticas (P>0.05) entre el número de visitas a su propia 

madre o a la madre ajena entre las crías del GT y las del GS. Sin embargo, 

cuando se realizó la comparación dentro de cada grupo, se observó que las crías 

del GS visitaron por más veces (P<0001; prueba de t apareada) a su propia madre 
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que a la extraña. En cambio, en las crías del GT el número de visitas hacia una 

madre no fue diferente (P>0.05; prueba de t apareada). 

 

4.5. Porcentaje de cabritos que eligieron correctamente a su madre en la 

primera elección 

 

 En la siguiente Figura 6, se muestra que no existió diferencia en el 

porcentaje de las crías de ambos grupos que eligieron a su propia madre en la 

primera elección hecha (P>0.05; prueba de Chi-cuadrada). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura 6. Proporción de cabritos que eligieron correctamente a su madre en 
la primera elección realizada en una prueba de elección doble (madre propia o 
madre extraña). En las crías del GT sus madres se alimentaron solo del pastoreo. 
En las crías del GS, sus madres además de alimentarse del pastoreo, fueron 
suplementadas con maíz rolado durante los 12 días antes del parto. n.s. = no 
diferencia significativa; prueba de chi-cuadrada. 
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CAPÍTULO V 

 

DISCUSIÓN 

 

 Con los resultados de la presente tesis emergen dos principales hallazgos, 

primero, que en los cabritos provenientes de cabras explotadas de manera 

extensiva que recibieron una suplementación con maíz durante los últimos 12 días 

de gestación se mejora el reconocimiento de las madres por sus crías a las 8 h de 

vida; y segundo, que una gran proporción de cabritos del grupo no suplementado 

no mostraron la suficiente actividad durante la prueba por lo que no tuvieron la 

capacidad de elegir a una madre.  

 

 En este estudio, al realizar las comparaciones dentro del mismo grupo, las 

crías del GS mostraron un mayor tiempo en la zona de contacto con la madre 

propia y dirigieron por más tiempo la mirada hacia su madre que a una madre 

extraña en las pruebas de elección doble realizada a las 8 h de nacidas. 

Asimismo, el número de visitas a la madre propia fue mayor en las crías del GS. 

En tanto, en las crías del GT, en ninguna de las variables mencionadas 

anteriormente ellas mostraron una preferencia hacia alguna de las madres (propia 

o extraña) en dichas pruebas. De manera general estos resultados nos indican 

que las crías del GS realizaron una mejor elección que las crías del GT. Estos 

resultados son similares a los reportados anteriormente en esta misma especie 
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por Terrazas et al. (2004), quienes encontraron que a los cabritos de madres a las 

que se les indujo una subnutrición durante la gestación se perturbó el 

reconocimiento de sus madres a las 12 h de nacidas, comparado con los cabritos 

cuyas madres estuvieron bien nutridas. Sin embargo, estos autores también 

demostraron que a las 24 h de vida, tanto las crías de cabras desnutridas como 

las crías del grupo bien nutrido fueron capaces de reconocer a sus madres. 

Además, aunque en el presente trabajo no existió diferencia estadística en el 

mayor tiempo invertido en el área de la propia madre en las crías del GS, 

comparado con las del GT, estos resultados están en acuerdo a aquellos 

reportados por Terrazas et al. (sometido). En efecto, estos últimos autores 

encontraron que la subnutrición influyó sobre la motivación de las crías durante la 

prueba, y en su estudio las crías desnutridas visitaron menos veces y estuvieron 

por menos tiempo con su madre que las crías hijas de madres bien nutridas. 

 

 Los resultados de la presente tesis demuestran que una mayor proporción 

de las crías del GT no se mostraron activas durante la prueba de elección doble a 

8 h de vida, comparado con las crías del GS. Este resultado concuerda con lo 

reportado en corderos nacidos de ovejas que pierden más grasa dorsal durante la 

gestación debido a que no fueron alimentadas adecuadamente (Dwyer, 2003; 

Dwyer et al., 2003). Estos autores observaron que dichos corderos tardaron más 

tiempo para levantarse y para amamantarse en el período inmediato al nacimiento. 

Asimismo, se observó que esos corderos participaron menos en las actividades de 

juego. Adicionalmente, se ha reportado en corderos que después del nacimiento 

un menor tiempo requerido para levantarse y amamantarse está relacionado con 
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una mayor tasa de sobrevivencia (Owens et al., 1985; Cloete, 1993; Dwyer et al., 

2001). De esta manera se ha comprobado que la ingestión temprana de calostro 

incrementa de manera importante el vigor de las crías (Banchero et al., 2006; 

Capper et al., 2002). Ello esta asociado no solo a los beneficios nutricionales e 

inmunológicos de la ingestión de calostro, sino también a la importancia que tienen 

los primeros amamantamientos sobre la vinculación con su madre (Nowak et al., 

1997). De hecho, se ha demostrado experimentalmente que los corderos que 

logran un consumo temprano de calostro muestran también una mejor capacidad 

para reconocer a su madre que los que no lo consumen (Goursaund y Nowak, 

1999). 

 

 En el presente trabajo la poca actividad de los cabritos del GT durante la 

prueba esta relacionada muy probablemente a una menor ingestión de calostro, a 

su vez debido a la poca producción del mismo por las madres no suplementadas, 

como se ha reportado en ovinos (Nowak y Poindron, 2006). Inclusive, se ha 

demostrado en ovejas que una suplementación energética con maíz en la última 

semana de gestación incrementa marcadamente la producción de calostro por las 

madres, en comparación con las no suplementadas; y este efecto fue mucho 

mayor en ovejas que tuvieron 2 crías (Banchero et al., 2004). Aunque en el 

presente trabajo la producción de calostro no fue medida, pero tomando en cuenta 

lo conocido en ovejas, se puede especular que la producción de calostro fue 

mayor en las madres suplementadas que en las no suplementadas. Así, es 

probable que esta mayor producción de calostro y consumo promoviera una mejor 

capacidad de las crías para reconocer a su madre de una extraña ya desde las 8 h 
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de vida, como se demostró en corderos. Por lo que sería interesante ver si 

también en las cabras la suplementaciòn con maíz puede incrementar la cantidad 

y calidad de calostro producido. 
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CONCLUSIONES 

 

 Los resultados de la presente tesis demuestran que en las crías de cabras 

explotadas en un sistema extensivo, y suplementadas con maíz rolado en los 

últimos 12 días de gestación se facilita el reconocimiento de sus madres a las 8 h 

de vida en una prueba de elección doble. 

 

 Asimismo, estos resultados revelan que un mayor número de las crías de 

madres suplementadas se muestran activas durante la prueba de elección doble 

realizada a las 8 h de vida, en comparación con las crías de madres no 

suplementadas. Lo anterior refleja que estas crías son tal vez menos vigorosas y 

que ello pudiera influenciar su sobrevivencia. 
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INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

El establecimiento temprano de un reconocimiento• El establecimiento temprano de un reconocimiento 
mutuo entre la madre y su cría es característico de 
una buena conducta materna en los unguladosuna buena conducta materna en los ungulados

• (Nowak et al., 2000)



• El vigor de la cría y la nutrición de la madre, 
t t f t i fl b l d llentre otros factores, influyen sobre el desarrollo 

de un adecuado reconocimiento mutuo madre-
ícría

• (Nowak y Poindron, 2006)



• Los neonatos vigorosos que realizan un 
búsqueda rápida de la ubre, localizan pronto el 
pezón y se amamantan rápidamente tienen más 
posibilidades de sobrevivir

• (Dwyer, 2003)



• Cuando las cabras son sometidas a una 
desnutrición durante la gestación se perturba el 
reconocimiento de la madre por su cría a las 12 
horas de nacidas

(Terrazas et al., 2004)



• En corderos, este hecho ha sido explicado 
debido a que los primeros amamantamientos y 
por ello, la ingestión temprana de calostro 
mejoran la habilidad para reconocer a su madre 
que los que no lo consumen

• (Goursaund y Nowak, 1999)



• En las ovejas Corriedale, una suplementación 
con maíz en la última semana de gestacióncon maíz en la última semana de gestación 
incrementó la producción de calostro y este 
efecto fue mayor en ovejas que tienen 2 críasefecto fue mayor en ovejas que tienen 2 crías

• (Banchero et al 2004)• (Banchero et al., 2004)



Las cabras de la Comarca Lagunera, están 
sujetas a variaciones importantes en la cantidad 
y calidad de la vegetación de las áreas de 

t l l t di iópastoreo, lo cual repercute en su condición 
corporal

Incluso las cabras pudieran estar en estado 
t t l b j di ió lgestante y la baja condición corporal con que 

llegan al parto influye sobre el reconocimiento 
mutuomutuo



OBJETIVO

Determinar si las crías nacidas de cabras en 
pastoreo extensivo y suplementadas con maízpastoreo extensivo y suplementadas con maíz 
durante los últimos 12 días antes del parto se 
mejora la capacidad para reconocer a su madremejora la capacidad para reconocer a su madre 
en una prueba de elección doble a las 8 horas 
de vidade vida 



ÓHIPÓTESIS

Las crías nacidas de madres suplementadas 
con maíz durante los últimos 12 días decon maíz durante los últimos 12 días de 
gestación son más hábiles para reconocer a su 
madre de una extraña a las 8 horas de vidamadre de una extraña a las 8 horas de vida



MATERIALES Y METODOS

Localización del estudio

Este estudio se realizó en el mes de octubre de 
2006 en el ejido Benavides del municipio de 006 e e ej do e a des de u c p o de
Matamoros Coahuila, situado en la Comarca Lagunera 
a una latitud de 26° N, y la altitud de 1100 a 1400 
msnm. 



Animales, condiciones de manejo y diseño 
i lexperimental

Se utilizaron 53 crías (de 53 cabras multíparas de 3-4 años 
de edad, mantenidas en un sistema de explotación , p
extensivo). 

A las madres se les sincronizó la reproducción con esponjas 
vaginales y hormonas exógenas para que los partos 
ocurrieran concentrados en una semanaocurrieran concentrados en una semana



Su alimentación consistió de la vegetación 
nativa en las áreas de pastoreo tales como:nativa en las áreas de pastoreo tales como:

• Arbustos, herbáceas y pastos



Diseño del Estudio

Prueba de Reconocimiento
Parto

8
GT (n=22)

Prueba de Reconocimiento 
de las madres por sus crías

0 8 0

Postparto (horas)Preparto (Días)

Parto
Prueba de Reconocimiento 
de las madres por sus crías

GS (n=31)
812

Parto

0

Suplementación

812 0



En las cabras del GS, la cantidad de maíz proporcionado se calculó de
d t bóli ( 75) i á d l 25 d íacuerdo a su peso metabólico (w.75), proporcionándole 25 g de maíz por

cada kg de dicho peso

Método de Proporcionar la Suplementación



Prueba de reconocimiento (5 min) cría-madre mediante una 
prueba de elección doble en las crías a las 8 horas de 

nacidas

1.- Corral de madres
2.- Zona de contacto 1 1
1.- Corral de madres
2.- Zona de contacto 1 1
3.- Zona neutra 

.- Cría2 2

3

3.- Zona neutra 
.- Cría2 2

3

3

3
3 m

3

3
3 m

33

Corral de PruebaCorral de Prueba



Conductas EvaluadasConductas Evaluadas

Se registraron las siguientes conductas:Se registraron las siguientes conductas:

Porcentaje de crías inactivas durante la pruebaj p

• En las crías activas de ambos grupos se observaron 
las siguientes conductas:

Ti l d t t l dTiempo en la zona de contacto con alguna madre
Tiempo de dirigir la mirada exclusivamente a una madre
Numero de visitas en la zona de contacto a cada madre
Porcentaje de cabritos que eligieron correctamente a su madre 
a la primera elección



Análisis de Datos

La proporción de cabritos inactivos se comparó entre los dos grupos
utilizando una prueba de chi-cuadrada.

Las distintas conductas se compararon mediante una prueba de t para 2
grupos independientes.

Además, dentro de cada grupo la comparación de las conductas
registradas con su madre y con la madre extraña se comparó mediante
una prueba de t apareada.



RESULTADOS

Proporción de crías inactivas durante la prueba

100100
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Tiempo en la zona de contacto con la madre propia o la extraña

Ti l d t t ( )Ti l d t t ( )
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Tiempo promedio de mirar exclusivamente alguna madre

Ti d Mi ( )Ti d Mi ( )
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Número de visitas a la zona de contacto a cada madre

Numero de Visitas (Veces/ 5min) 
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Porcentaje de cabritos que eligieron correctamente a su madre en la j q g
primera elección
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ConclusionesConclusiones

Las crías de cabras en pastoreo extensivo
que son suplementadas con maíz durante laq p
gestación tardía, se mejora el reconocimiento de su
madre de una extraña a las 8 h de nacidas

Además, se observó que dicha
l t ió j l ti id d l d lsuplementación mejora la actividad general de las

crías durante la prueba, lo anterior está asociado a
un mayor vigor que a su vez influye en suun mayor vigor que a su vez influye en su
sobrevivencia



ÓGRACIAS POR SU ATENCIÓN 


